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			NOTA DEL AUTOR


			En este libro, compartiré con ustedes mis vivencias y aprendizajes durante mis años de trabajo en la aduana, en la cual sigo cumpliendo funciones. Desde el año 1984 al 2022, les contare distintos aspectos de mi trabajo, como así, anécdotas que, seguramente, les van a sorprender. Durante este tiempo, mi profesión me llevó a vivir en diferentes puntos del país, en los cuales tuve las experiencias más inesperadas, que relataré en estas páginas.


			Acompañame en este viaje a través de las fronteras, donde, más de una vez, la realidad superó la ficción; y donde cada día sigue siendo una nueva aventura.


			A lo largo de mi carrera en la Aduana, he aprendido a leer entre líneas, a detectar posibles ilícitos por medio de una revisación física, y a observar al pasajero en las distintas actitudes que pueda desempeñar ante el servicio aduanero. Cada día es un desafío, una oportunidad para poner a prueba mis habilidades y mi experiencia acumulada a lo largo de los años. Espero que disfrutes este mundo que aquí comparto y pocos conocen.


			A.D.F.


			









			LA PATAIA


			Sí… al fin del mundo me fui de traslado definitivo, en el año 1986, hacia una Ushuaia fría (aun en los meses de enero y febrero, se anda con un abrigo).


			Mi traslado definitivo a Ushuaia (1986), fue una decisión propia, en parte, para alejarme de la “selva de cemento” de Buenos Aires. Y, por otro lado, pensando que, si me quedaba, iba a jubilarme haciendo lo mismo. En cambio, en Aduana de interior se aprenden múltiples tareas, ya sean marítimas, terrestres o aéreas. Ya en el año 1985 me había ido en comisión por treinta días y me gustó el trabajo, acompañado de pura naturaleza. Pero, sobre todo, estaba feliz y alegre de todo el entorno de esa ciudad. Soltero y sin apuros, me fui adentrando en una gran aventura. Sabía que me alejaba de mi familia, amigos y hasta de una novia. Tomé el curso de mi destino al libre albedrio y me dije: “¿Y por qué no?”. ¿Acaso mi propia felicidad se basaba en compromisos? No... Empezaba, con veintidós años, a tomar decisiones importantes de vida. Pensaba en qué me esperaba detrás de todo esto; o quizá, no lo pensé y, simplemente, me fui.


			¿Cuál era el trabajo que debía hacer? ¡Mucho y variado! En esos años (desde 1984 a 1990) estaban en su auge la fábricas con electrodomésticos, en su mayoría, televisores, videocaseteras y radiograbadores o un televisor chiquito incorporado en blanco y negro, que andaba con un famoso cassette de la firma TDK. Antiguo, ¿no? Pero se vendía mucho. Las fábricas instaladas eran: Bencer S.A. (hacía los televisores Grundi, como el de la propaganda: “caro, pero el mejor”), Philco, que en 1989 comenzó a hacer los CD y sus empleados escuchaban música en ese novedoso dispositivo en el patio de comida de la fábrica; y Noblex, con sus televisores de alta gama. Existía la empresa DAFU; no van a poder creer qué hacían… Simplemente, los dispositivos de los aerosoles (eso que apretamos para que salga el producto). Diariamente, enviaban varias cajas por vía aérea en el último avión del día para Buenos Aires. 


			Bueno, ¿qué hacía todos los días en la oficina? El edificio quedaba en pleno centro en la avenida principal, pegada al mar actualmente sigue ahí). En mi horario hábil (de 7:00 a 14:00 horas) controlaba la documentación y registración de los documentos de la mercadería que importaban o exportaban las plantas (fábricas). ¿Quién presentaba esa documentación? La persona habilitada a tal fin ante la Aduana: el despachante de aduana. Ya finalizado el día en esa oficina (horario hábil) nos dirigíamos a la oficina del puerto (a 200 metros de distancia), siendo ya las 14,15 horas, aproximadamente. Al llegar a esta oficina, nos notificábamos de los “Servicios Extraordinarios” (horas extras); tomábamos las distintas documentaciones que amparaban las operativas y nos dirigíamos a las fábricas para el control físico de la mercadería, como así también de los documentos. Controlábamos la carga en los camiones, firmábamos muchos papeles por camión y precintábamos las puertas de carga del camión (con precinto oficial de la Aduana). Y así, de esa manera, partían los camiones con destino final Buenos Aires. Distancia de la fábricas al centro de la ciudad: unas veinte cuadras. Llegaban al puerto de Ushuaia buques con las parte y piezas para el ensamble de los televisores (en contenedores); buques pesqueros, y los más lindo en verano: los buques de turismo internacional. Todo lo mencionado era controlado y supervisado por la Aduana. Esta rutina era durante los treinta días del mes. Sábados, domingos y feriados, también.


			Como aspecto curioso de lo que se vivía en la ciudad, puedo mencionar que los taxis, al existir calles en importante inclinación, tomaban su pasajeros yendo el vehículo para atrás hasta el domicilio para aprovechar, la tracción de la ruedas. También, por ese entonces, no se tiraba tanta sal en las calles (la cual disuelve la nieve) y se hacía difícil andar por las calles; Por eso, de bajada hacia la avenida principal, se manejaba tirando el auto contra la vereda, ya que el hielo podía lanzar en forma recta al auto. Era todo difícil por esos años (1986 - 1989); al auto lo lavabas dos o tres veces por año (en invierno, lleno de nieve; y en verano, lleno de barro, por el deshielo) pero la gente cambiaba el auto todos los años, ya que existía un movimiento económico importante.


			El destacado lector dirá: “¿Y cuándo descansaba este tipo?”. ¿Cómo era mi tiempo libre? ¿Quieren saberlo? Piensen que no existía celular, Internet, ni cable privado; había en la tele un noticiero tipo 20:00 horas. Pero tenía una videocasetera y se alquilaban unas películas en los gigantes cassettes; eso sí: no podías ir muy tarde a la casa de alquiler un sábado, porque te quedabas con las peores películas. Por otro lado, en verano se pescaba en el lago Fagnano y en invierno se esquiaba en los complejos de esquí. Si no sabías esas dos actividades, quedabas fuera de la sociedad fueguina, para decirlo de alguna manera. Otra cosa que les pueda contar…  Si terminaba temprano (le llamo temprano tipo 18:000 o 19:00 horas) nos juntábamos con grupo de amigos e íbamos a comer una pizza a la única pizzería (se llamaba Ideal) o a algún restaurante: había tres y ofrecían, en la mayoría de sus platos, frutos del mar, sobre todo, centolla (es como el cangrejo, pero más grande); te lo servían de dos maneras: en una copa con salsa golf, o la centolla entera en un plato al que acompañaba una tijera para pollo y un pote de salsa golf, y vos cortabas y sacabas la carne del interior (más costoso, pero valido). El postre principal de la casa era la tarta de frutilla con crema (restaurante Sara) La otra opción era ir a la casa de un amigo y pedir pizza y empanadas (no existía el delivery) y hacer truco o guitarreada mientras algunos charlaban mirando por la ventana cómo nevaba. Cierto que también festeje el Mundial 1986 en la isla. 


			


			Cuatro benditos años viví en Ushuaia, y había que vivir en esa región con nieve, hielo que ni el mejor conductor podía controlar con su vehículo; que en invierno se andaba con cadenas en las cubiertas delanteras o cubiertas con clavos, pero eran más caras. Mi auto dormía a la intemperie, por lo que todas las mañanas tenía todo un proceso para sacar la nieve del auto, amén de pasar agua caliente por las puertas y cerraduras para poder abrirlas; luego, dejar el motor encendido unos veinte minutos; por otro lado, sacar del techo del vehículo y puertas, la nieve. Trabajo diario antes de salir hacia la oficina, a una velocidad de 40 km por horas, por el hielo en la avenida (imagínense la caravana de autos que se formaba); eran unas veinte cuadras, pero se tardaban unos veinte minutos. 


			 En caída libre


			Les voy a contar una anécdota laboral… Una vez (allá por el año 1987), pleno invierno, entre los meses de julio y agosto fui designado por el administrador de la Aduana a los efectos de controlar físicamente un transbordo de mercadería (en este caso, de televisores) de un camión volcado al costado de la Ruta Nacional 3 (a la altura de un sitio de esquí denominado Tierra Mayor, aproximadamente, a unos 20 km de Ushuaia). En estas ocasiones, tiene que estar presente la Aduana con la tarea de inspeccionar el transbordo ya que la mercadería fue producida como de exportación al continente (se le llama así al resto del país). Por supuesto, se contaba la presencia de la empresa de transporte (esta, responsable del camión y del reemplazo de un nuevo camión vacío para efectuar el transporte), el Seguro, que constataba el estado de la mercadería y del estado del camión, más fotografías, y el agente de transporte aduanero que también era responsable ante la Aduana y del exportador por el medio de transporte terrestre. 


			Una vez presentes todos los nombrados se da apertura a las puertas del camión, primero rompiendo los precintos que el servicio aduanero colocó en su momento, toma contacto el Seguro a los efectos de evaluar qué cantidad de mercadería se encuentra defectuosa y no trasportable para que puedan ser reemplazarlas por parte de la empresa exportadora, y que las cantidades declaradas coincidan con la documentación aduanera. Dicho esto, en el próximo paso se da apertura (presentes los changas u operadores de la logística), esperando la orden para el manipuleo de la mercadería y transbordarla en un camión vacío designado por el gerente del transporte, para empezar a tomar nota de las cantidades transportadas y las condiciones de la mercadería que posteriormente se volcarán en un acta (demás datos adicionales como el nuevo transporte, patente del camión, colocación de precintos nuevos y una breve reseña de lo sucedido para certificar por qué se realizó el cambio del transporte y, a su vez, dejar constancia de nueva patente, precintos, etc. en cada uno de los papeles aduaneros que transportaba el transportista (camionero). 


			En mi caso hubo muy poco reemplazo de televisores ya el 95 % de la mercadería se encontraba en buen estado. Esta tarea llevó, aproximadamente, unas cuatro horas (tengan presente la nieve copiosa y el mal tiempo que había ese día). Una vez finalizado el transbordo, corregir la documentación y volver a precintar el nuevo medio de transporte, saltó el gerente del transporte (se llamaba: Transporte Pampeano) que nos invitaba a comer. Por supuesto, todos dijimos que sí. A unos 700 metros, existía una hostería y centro de esquí. Como no había ido en mi vehículo, me sumé al de Eduardo, el gerente del transporte (una camioneta de carga Ford 350) y partimos hacia la hostería, mientras que el nuevo camión con la mercadería transbordada comenzaba nuevamente el viaje hacia su destino.


			Agarramos por un camino que a la derecha era precipicio y vacío (serían cerca de las 17:00 horas y casi de noche), ya que la hostería (en Tierra Mayor) se encontraba a un costado de la RN 3. Íbamos en la camioneta mencionada unas cinco personas a bordo, tres adelante y dos en la caja de carga. A 200 metros de la hostería la camioneta ingresó al costado de la ruta para ya acercarnos al lugar. Al ingresar en ese camino alternativo, pasó algo que no esperábamos y en este caso la naturaleza nos jugaba una mala pasada, ya que estaba muy oscuro, casi de noche, nieve copiosa. Estábamos transitando sobre un piso con hielo y no olvidemos que de un lado estaba el precipicio; pero con la experiencia del conductor (manejaba hacía más de veinte años en estos estados climáticos), todos estábamos tranquilos. 
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